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Se acercan tiempos de elecciones en la espera polí-
tica y circunstancialmente también en nuestra so-
ciedad científica, la Sociedad Española de Obstetri-
cia y Ginecología.

La renovación del equipo directivo de una sociedad,
supone siempre un cambio en la misma. Entran nue-
vas personas, sensibilidades y a veces formas de hacer
a veces distintas, o bien formas diferentes de conce-
bir esa sociedad.

Pero una señal de identidad constante de nuestra
sociedad científica debería ser el compromiso profe-
sional y de servicio a sus asociados. Para ello será
necesario revisar nuestros pactos y reglas escritas y
no escritas, nuestros principios y valores, nuestras
maneras y formas de ser. Hacerlo es imprescindible
para asegurar y mejorar la participación, para refor-
zar la eficacia de nuestras acciones, en la búsqueda
de la excelencia que se nos pide en nuestro queha-
cer diario y que la creciente complejidad de nuestra
especialidad dificulta. De ningún modo hay que huir
de nuestra propia realidad. A menudo pienso que
muchos problemas que afectan a nuestra profesión,
no quedan circunscritos a nosotros mismos, sino que
son un problema de la sociedad civil.

Nuestra sociedad civil y nuestros pacientes se han
hecho cada vez mas plurales y complejos, hasta el
punto de existir a veces la no plena confianza en sus
médicos, creo que porque no los conoce bien y por
la falta suficiente de comunicación por nuestra parte
con esa sociedad. Se me antoja absolutamente ne-
cesario establecer canales de comunicación, inter-
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conexión, transparencia y abertura, para conseguir
el equilibrio necesario para poder ejercer nuestra
profesión sin el nivel de riesgo que muchas veces
padecemos. Hay que buscar interlocutores y repre-
sentantes de esta sociedad civil que nos permita ganar
competencias y situarnos a nivel del prestigio que
creemos merecer.

El aprendizaje y la enseñanza forman ya parte de la
totalidad de la vida de las personas, lo cual quiere
decir que la permeabilidad de las etapas formativas
se incrementa. Paralelamente han aumentado las
instituciones que ofrecen formación. Nuestra socie-
dad deberá competir con ellas y liderar la puesta al
día de nuestra especialidad y sus expectativas. A
menudo decimos a nuestros estudiantes y residentes
que les enseñamos un camino y una manera de ha-
cer, de la misma forma nuestra sociedad científica
debería dotarse de un estilo que impregne a sus aso-
ciados en una forma de hacer.

Desde este editorial damos gracias al equipo que
durante 8 años ha dirigido nuestra sociedad y traba-
jado para mejorarla. Sin duda lo ha conseguido. Ani-
mamos al nuevo equipo que resultará elegido el mes
de junio en Santander, a trabajar para que nuestra
especialidad sea cada día mejor y que sus principios
rectores no se aparten nunca del compromiso de
servicio a su sociedad, de la búsqueda del interés
colectivo pero con respecto a las diferencias y pecu-
liaridades y finalmente buscar siempre el camino de
la participación mediante información, comunicación
y transparencia.
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